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    Prólogo.




    “Feliz quien AMA y se deja AMAR”




    Quisiera hablar del poder de la solidaridad y del papel que desempeña en la consecución de la felicidad.




    He sido testigo de mucho dolor, de mucha miseria, de enormes sufrimientos, como tantos otros cooperantes, misioneros y periodistas he asistido a situaciones humanas terribles provocadas por guerras, terremotos, tsunamis… que castigaban a poblaciones con pocos recursos, y las dejaban sin ropa, sin casas, sin comida… Y siempre, junto al dolor y el sufrimiento, he visto brillar la bondad humana.




    He visto a corresponsales que después de mandar su crónica recogían en sus brazos a las víctimas del bombardeo que acaban de presenciar y recorrían las ciudades con sus coches, manchados de sangre, buscando atención médica para los heridos.




    He visto militares atendiendo a civiles quemados en su propio cuartel.




    He visto a diplomáticos y embajadores metidos en aduanas con mostradores hechos con cajas de cerveza, sudando a chorros, negociando para que dejasen entrar antibióticos en un país donde los médicos se veían obligados a operar con cuchillas de afeitar.




    Incluso he visto a una Reina, Doña Sofía, llorar ante el dolor de sus semejantes.




    En medio del dolor puede surgir un brote de felicidad, y mana de gestos tan sencillos como dar un vaso de agua, alargar una manta, hacer una caricia.




    Muchas personas se me acercan y me preguntan qué pueden hacer para ayudar a los demás, para mitigar el dolor que ven a diario. Yo les digo que hacerse esta pregunta ya es positivo, es la primera victoria de la felicidad en su batalla contra la injusticia: compartir el dolor de los demás, sentirlo como propio, ese es el primer paso para difundir la felicidad, aunque después no se pueda hacer mucho más.




    A veces he participado en misiones de ayuda a poblaciones que padecían una guerra o que habían quedado devastadas por una catástrofe, íbamos con infraestructura, con donaciones, con camiones de ayuda… Pero llegaba un momento en el que ya sólo podíamos rezar.




    En El Salvador, después de los terremotos de 2001, montamos un albergue, repartimos mantas, comida, medicamentos… Pero se nos acabó el material, todas las cajas estaban vacías. Entonces vi a una mujer sola, sentada en una piedra. Estuvimos hablando, lo había perdido todo, sus bienes y su familia. No pude darle nada, sólo sostenerle las manos, aún así me dio las gracias por haberla escuchado. Después de compartirla le parecía que su pena pesaba menos, que ya no dolía tanto. Me dijo que con haber venido para intentar ayudarles bastaba, y me sonrió. Había realmente algo valioso en la sonrisa de esa mujer, parecido a la de la madre que ve a su hijo reponerse de una enfermedad, a la primera sonrisa que conseguimos de un niño que ha sido maltratado o explotado.




    Provocar esa clase de sonrisas, ese segundo de felicidad, es el mejor regalo, el más sincero, la mejor recompensa a meses de esfuerzo, trabajo y sinsabores. Son tesoros que están grabados en mi corazón y en el de todos los Mensajeros de la Paz, es la rúbrica de la felicidad.




    Quiero detenerme en las sonrisas de los ancianos, se dibujan en rostros más arrugados, pero también más sabios. Y la felicidad de los ancianos es una asignatura pendiente de la sociedad española. Muchos de nuestros mayores no sonríen porque están tristes, solos y olvidados. Debemos animarlos, devolverles el papel protagonista que merecen en las familias y en la sociedad. Basta una llamada de teléfono, una visita, basta con preguntarles cómo se sienten de buena mañana para llevarles un poco de felicidad.




    El mundo sería más feliz si los más sabios enseñasen a los que menos saben, y también lo sería si los que más tienen diesen a los que menos tienen. Es un principio sencillo y es posible aplicarlo. Sería bueno para todos porque la felicidad que la solidaridad genera regresa siempre a las manos de quien la promueve. Todos los que hemos colaborado en actividades sociales sabemos que la solidaridad es de ida y vuelta, como un boomerang, sabemos lo bien que sienta ayudar, lo felices que nos sentimos ayudando a los otros a serlo. El Segundo Informe sobre la Felicidad así lo reconoce: “entre las personas que se manifiestan muy felices, hay un alto porcentaje de personas que cooperan y participan económicamente en ONG o en organizaciones religiosas”.




    Cambiar este mundo por uno más feliz es posible porque tenemos recursos suficientes para alimentar, vestir y asistir a toda la población mundial, porque los adelantos médicos y científicos nos han vuelto capaces de poner en jaque la enfermedad y el dolor, porque cada vez somos más solidarios y la solidaridad es patrimonio de todos y no sólo de una raza o de una religión, porque nunca ha habido tantas personas anónimas como hoy trabajando por el bien de los demás, porque esa solidaridad puede vehicularse por más cauces que nunca: 8.000 asociaciones benéficas en España, más de 40.000 en el mundo, quizás haya una en cada casa.




    Estas energías deben emplearse para erradicar la pobreza extrema y el hambre, para que la ecuación primaria sea universal, para suprimir las discriminaciones de género, reducir la mortalidad infantil, mejorar la salud materna, destruir enfermedades como el SIDA, el paludismo o la Covid, atender a todos los enfermos, conseguir un medio ambiente sostenible, y poner en marcha un movimiento mundial que impulse el desarrollo en los cinco continentes.




    Casi 200 gobiernos se han comprometido a luchar a favor de estos ocho objetivos. Al fin y al cabo, vivimos en un mundo más feliz que el que conocieron nuestros padres y abuelos, ¿por qué perder la esperanza de mejorar, cuando nos han dolido más que nunca las hambrunas, las enfermedades y la pobreza de los otros, cuando hemos desarrollado una conciencia más solidaria? Ante nosotros está el reto más hermoso de la humanidad: contribuir a que este sea cada día un mundo más feliz para todos.




    Mi experiencia personal me dice que hay cuatro aspectos importantes para alcanzar la felicidad personal: creer en Dios y en los hombres; querer y dejarse querer; evitar la soledad que es una lacra de nuestras sociedades, tan perniciosa como las enfermedades o los accidentes de tráfico; y disfrutar trabajando junto a los demás y por los demás. Cuando uno llega a mi edad, cuando ha pasado por momentos difíciles, comprende que lo único realmente importante es el bien que ha hecho, que casi toda la felicidad y las gratificaciones las ha conseguido mientras ayudaba a los demás.




    Hace un tiempo se me acercó una señora y me pidió si me podía dar un beso. Después me preguntó si me acordaba de ella, era la mamá de Diana, una chica que nació con síndrome de Down y el corazón débil, con poca vista, malformaciones de estómago, que se alimentaba con una sonda, que no podía caminar y apenas tenía pelo. La habían abandonado al nacer, y la mujer que me saludó, Olga y su marido, José Antonio, la habían adoptado gracias a una campaña de Mensajeros de la Paz. Diana tenía entonces cuatro años, ahora tiene muchos más y ha superado una docena de operaciones, ha sobrevivido a varias enfermedades y ya es capaz de hablar, de caminar, de besar y de sonreír.




    Durante todos estos años Diana y Olga se han hecho felices mutuamente, ese es su ejemplo.




    Antes de colocarle el punto y aparte a esta reflexión personal sobre la felicidad, quiero hacer pública mi satisfacción por colaborar con Antonio Aradillas en la publicación de su nuevo libro “TE SOBRAN RAZONES PARA SER FELIZ”. En los albores de mis tareas pastorales por Asturias, como fundador y promotor de mis “Mensajeros de la Paz”, Antonio me hizo un hueco amable y acogedor en los medios de comunicación social en los que él trabajaba entonces en Madrid, como la SER -Hora 25- y el periódico PUEBLO, dando fe de mis realidades y propósitos a favor de los pobres, lo que contribuyó a la difusión nacional de unas y otros.




    Cura, periodista y escritor polémico y polifacético, Antonio es hombre de paz, aunque algunos cuestionen tal condición sacerdotal. Me resulta gratificante reseñar el ofrecimiento de colaborar con él, además con el fraternal ofrecimiento de que los beneficios económicos que puedan reportar este libro se destinen a la expansión de nuestros “Mensajeros de la Paz”. ¡Que Dios nos lo pague a todos!




    Ángel García Rodríguez


    (Fundador de “Mensajeros de la Paz”)


  




  

    Presentación




    Los tiempos en los que nos encontramos son realmente malos. Apodarlos de “apocalípticos” puede no ser exageración para muchos. Si cada día, y en todos los Estados se ofrecieran, además del número, los nombres, apellidos y algunas circunstancias de los fallecidos a causa de los coronavirus en su pluralidad de versiones, no tendrían cabida en los noticiarios dedicados a tarea tan macabra, pero, a su vez, tan profundamente humana.




    Los tiempos -nuestros tiempos- no son nada más y nada menos, que “los de las mascarillas”. No hay otro concepto tan ajustado como el de este objeto para su definición personal, familiar, social, profesional y además y, sobre todo, de carácter y dimensión supranacionales. El dato de que sea la mascarilla, objeto indispensable para vivir, por ley y por la constatación de las graves consecuencias que conlleva su ausencia, califica a toda la sociedad y a sus miembros, por mucho que una y otros se hayan sentido semi-Dioses en el reciente pasado.




    Ante tal perspectiva, y pese a todo, aún es posible la esperanza. Pero una esperanza seria y en conformidad con el plan de Dios sobre el mundo y su pervivencia, en condiciones de habitabilidad y convivencia, con el suficiente capital de felicidad requerido para esta misión, administrado como corresponde, con responsabilidad, tino, acierto y discernimiento.




    El mundo y quienes lo configuran, lo rigen y son regidos en él, en sus aspectos esenciales, precisan de felicidad o “estado de ánimo de quien se encuentra contento y satisfecho”. Es decir, sin tener que abonarse de por vida a hacer uso de la mascarilla. A convencimiento tan generalizado es a lo que responde la redacción de este libro, con el título que lo preside, TE SOBRAN RAZONES PARA SER FELIZ- y de cada uno de sus términos se hacen las glosas siguientes:




    “Te” equivale al “tú por tú” del diálogo, de la presencia y de la cercanía. Sin esta condición personal, cálida y propicia, de la construcción y mantenimiento de la felicidad, la lectura de estas sugerencias a favor sería impracticable y, por tanto, innecesaria. Relacionarse de “tú a tú” con los demás, con inclusión de los posibles lectores, es medida ciertamente profiláctica e higiénica.




    El término “sobran”-“tener más de lo que se necesita”- enmarca la cantidad y calidad precisas para, en este caso, afrontar la vida propia y la de los demás, con las garantías y seguridad requeridas. Y es que, en frecuentes- frecuentísimas- ocasiones, y aun sistemáticamente, el ser humano es, y se comporta, sin comedimiento alguno e imprudentemente. Hasta la saciedad y la hartura. La insatisfacción no tiene medida. Es pozo profundo, cuya hondura no la sacian los más costosos y caudalosos deseos, a costa de despojar al resto del personal de cuanto le sea necesario para mantenerse él y los suyos.




    Aplicado a “razones” el verbo “sobrar” en la conjugación de sus tiempos, carece de límites. La “razón” o capacidad de pensar o discurrir, y que permite elaborar juicios, ideas y conceptos, ni sobran ni sobrarán jamás. Entre otros motivos, porque precisamente tal capacidad y ejercicio es “santo y seña” de los seres humanos, es decir “racionales”, por su propia condición y naturaleza. “Razonando”, pero no “dándose el gustazo de hacer su voluntad”, “caiga quien caiga” y sin respeto a leyes humanas o divinas, la felicidad-felicidad no será nunca “estación terminal” o destino. De multitud de personas se refiere y apuesta que son felices-felices, y en proporciones igualmente ficticias se aplica también tal término a cosas y a circunstancias de que son otros tantos manantiales de felicidad, además inagotables y a borbotones.




    La felicidad es uno de los conceptos convivenciales que reclaman mayor cantidad y calidad de reflexión, análisis y cordura. Felices-felices de verdad no hay muchos. Su listado es bastante parco. La hipocresía coloca en este colectivo su bandera a perpetuidad, y apenas si es feliz el viento cando juega y se entretiene entre los pliegues con sus garabatos y alguna que otra leve caricia.




    Y como me consta que a los lectores les sobran, y les sobrarán, razones para ser felices, decidí recopilar un puñado de reflexiones, a la espera de que sean ellos -los lectores- quienes las completen, desde sus experiencias y perspectivas propias, en actitud de fecundo diálogo del “tú por tú”, siempre en beneficio de todos.




    De la simple ojeada del índice del libro, se deduce, por ejemplo, que “la felicidad está en el ser”, que “no hay felicidad, sino personas felices”, que “tu felicidad es mía y tuya la mía”, que “la felicidad es plural y que en singular no existe”, que “con la felicidad-propia o ajena- no se puede jugar”, que “más que en el “yo”, la felicidad está en el “nosotros”, que “está y se cultiva tanto o más en el campo y en el contacto con la naturaleza, que en la ciudad -¿civilización?-”, que “hay personas que, por diversidad de razones serán siempre -casi siempre, felices y otras que, ni lo serán, ni moverán un solo dedo de la mano porque lo sean los demás, padres, madres, hermanos, esposos/as, hijos, “siervos” o súbditos…”




    Hasta los mismos elementos “felicidad” y “pandemia” es posible que olviden sus querellas a vida y a muerte que mantengan entre sí, e intenten firmar pactos de entendimiento y de comprensión después de la lectura de algunos de los capítulos de mi TE SOBRAN RAZONES PARA SER FELIZ. Ya me lo dirás.




    NOTA:




    Mi “currículum” lo tienes en internet y del mismo se deduce que soy periodista y escritor -92 libros-, intuyéndose además mi condición de cura, aunque algunos, colegas o no, hubieran querido borrar mi nombre de las incardinaciones diocesanas, como canónicamente se dice….


  




  

    La felicidad no está en ser singular




    No son pocos los que colocan su ideal de felicidad en ser y en sentirse singulares, es decir, «solos sin otros de su especie», en su primera acepción gramatical o «extraordinario, raro o excelente», en su segundo y más generalizado sentido o significado. Lo singular y la singularidad pretenden ser para muchos su parte importante de capital personal, raramente transferible y jamás compartible. En última instancia y para muchos, lo singular es algo así como un valor convertible en otros tantos bonos de consideración, prestigio económico y poder. El solo afán por ser, considerarse y ejercer de singular es aspiración y meta para numerosas personas que, por lo visto y a tenor de sus ambiciones y apetencias, no lograron descubrir otros estímulos más atractivos para cimentar sobre ellos la razón y el título de su felicidad.




    Con la comprobación de objetivos y motivaciones similares en la búsqueda de la felicidad propia y personal resulta fácil que en su camino broten y se presenten pensamientos como éste: «Ser alguien, o llegar a ser alguien, significa llegar a ser otro distinto de uno mismo». Esto quiere decir que si por la singularidad el ideal de felicidad se identifica con intentar llegar a ser alguien, y esto lleva necesariamente a ser otro distinto de quien se es en realidad, ha de darse por servida infaliblemente la frustración, con la consiguiente incapacidad para ser y ejercer de persona feliz. La pérdida de identidad imposibilita cualquier intento de programación de felicidad a la propia medida. Resalta con todo vigor la verdad contenida en el aserto de que la singularidad sólo puede constituir un mérito para aquellos que se saben y se hallan imposibilitados de hacerse o de inventarse otra clase o tipo de merecimientos...




    Ante el panorama de tan precarios valores que parecen entrañar y exhibir quienes piensan y actúan desde la convicción de su desbordante aprecio por la singularidad como fuente de felicidad, a cualquier lector de textos clásicos antiguos se le ocurre pensar en la figura de Eróstrato... Tal y como refieren las crónicas primitivas, Eróstrato decidió quemar el templo de Artemisa de Efeso, movido por la única y gloriosa intención de hacer imperecedero su nombre en la historia, haciendo coincidir su acción en el tiempo con el nacimiento de Alejandro Magno, en la noche del 21 de junio del año 356 a.C. La felicidad que con su acción tan singular querría para sí Eróstrato le condujo directamente al suplicio, así como a que fueran automáticamente dictadas unas leyes por las que bajo pena de muerte se impedía que nadie osara pronunciar ni siquiera su nombre... Y es que la singularidad difícilmente es causa, fundamento y justificación de felicidad; alguna y rara vez hace que los nombres de los singulares sean recordados con aprecio y felizmente por la colectividad.


  




  

    La felicidad lee y se informa




    A las obras de Baltasar Gracián es preciso acudir con insistente frecuencia para procurar desvelar algunos de los misterios relacionados con la felicidad, en un intento eficaz de adecuamos a los comportamientos por él sugeridos. Y es preciso hacerlo por multitud de razones, entre otras por su sabiduría, por su clasicismo, por haber sido perseguido una y otra vez por la Inquisición, por crítico y por su Criticón, por su condición de jesuita, por vivir y convivir con la gente hasta insertarse y encarnarse en sus propios problemas, por haber sido desterrado una y otra vez... Y, sobre todo, por haber él mismo manifestado ser feliz en medio de las complicaciones que le proporcionara su vida... Y uno de los pensamientos en los que él pretendió condensar la fórmula de la felicidad es el siguiente: «Gástese la primera estancia del bello vivir en hablar con los muertos, es decir, en leer; la segunda se emplee en los vivos, es decir, en ver y en registrar todo lo bueno del mundo, y la tercera jornada sea toda para sí, es decir, con el filosofar... En ella se logrará la auténtica felicidad».




    En el esquema que se trace de felicidad para la mayoría de las personas se requiere que la lectura tenga alta y crecida consideración y estima.




    Acudir a los libros equivale a anexionarse de cuanto de bello y de bueno, es decir, de capacidad de felicidad, vivieron y discurrieron tantas otras personas. La lectura pone a nuestra disposición el caudal de pensamientos y de sentimientos de muchos, hasta hacernos partícipes de sí mismos. Abrir los ojos y estar hasta audazmente sensibilizados con las demás personas, viendo y registrando cuanto ocurre a nuestro alrededor, es asimismo principio de felicidad, sobre todo desde la posibilidad que caracteriza al ser humano de comparar, optar y elegir, para lo que ha de ejercitarse en reflexionar o, lo que es lo mismo, en filosofar. Cualquier vida a la que se haga seguir un esquema similar a éste contará con óptimas oportunidades de aportarle considerables dosis de felicidad y ésta resultará siempre y en todo ajustada a las apetencias y aun a las limitaciones propias de los seres humanos.




    Este y tantos otros pensamientos acerca de la felicidad como estilo y comportamiento de vida lo completa el clásico Gracián con este otro aserto: «Hombre sin noticias, mundo a escuras». Es evidente que a escuras —oscuras— no es posible caminar por la vida. Para ser disfrutada y ejercida la vida como corresponde, precisa de la luz que suministran y facilitan las noticias, sobre todo desde su análisis y desde la comparación con cuanto puede o debe relacionarse con nosotros mismos, miembros vivos y conscientes de la sociedad a la que pertenecemos. De esta manera podremos «pensar con los menos y hablar con los más».


  




  

    Está más en el «dar» que en el «recibir»




    Mientras que unos, muchos y tal vez los más, suelen colocar el ideal de felicidad, o la felicidad ideal, en acumular toda clase de bienes tanto materiales como espirituales, para otros, los menos, tal idea de felicidad se hace coincidir con dar y con desprenderse de todos o de una buena parte de ellos. Aunque con criterios de filosofía humanística y de concepción integral de la vida, en teoría tengan que ser descalificados los primeros aspirantes a personas de verdad felices, esto no quiere decir que su nómina no rebase con creces a la de los otros, aunque resulte ser alto el número de quienes proclamen con gozo exultante que es más humano y hasta cristiano dar que recibir y que acaparar. La distancia existente entre la teoría y la práctica es insondable en estas latitudes de la convivencia, de las conductas y de los comportamientos humanos.




    Y es que una vez más hay que resaltar que es muy corta y efímera la educación que se nos ha suministrado a los seres humanos para poder descubrir la verdadera felicidad más en el dar que en el recibir. Haría falta desmontar desde sus cimientos y a todos los niveles la mayoría de los procedimientos y sistemas educativos hoy al uso para hacer cambiar tales criterios. Mientras que competitividad—triunfo y educación caminen durante tantos estadios y episodios de la vida con tanta amiganza y compadrería, no resultará comprensible que en el dar y no en el recibir, o que en el dar más que en el recibir, se hallen las claves de la felicidad verdadera y convivencial.




    Y por supuesto que en el dar hay que incluir prácticamente todo cuanto por título alguno pueda ser de nuestra pertenencia y estemos capacitados para disfrutarlo a nuestro libre albedrío. Santa Teresa de Jesús se nos hace presente en estos instantes con una de sus múltiples frases tan ponderadas y orientadoras, con referencias a determinadas situaciones y actitudes que definen no pocos comportamientos humanos: «El que da una limosna da parte de su hacienda; el que da un consejo da parte de su alma». Sí, también los consejos, siempre y cuando lo sean de verdad, son parte importante de nuestro capital personal y, siempre y cuando se impartan con oportunidad y acierto, han de ser compartidos, aun teniendo en cuenta con todo rigor otros dictámenes que con excesivos y hasta ofensivos recelos y desconfianzas nos formulan muchos, de esta o parecida manera: «No me gusta dar consejos, puesto que darlos equivale a contraer innecesariamente una responsabilidad...». Si se quisiera llevar a la práctica este consejo es imposible que se halle presente la felicidad, porque precisamente ella es signo y fruto de la responsabilidad.


  




  

    La felicidad es dinámica




    El de la felicidad es un concepto dinámico. No admite por definición la situación y la actitud que presupone y genera la idea de «ya». La felicidad no sabe decir «ya». Es un término que tiene desterrado del diccionario de la convivencia familiar o social. La felicidad es «ahora» y, además y siempre, «mañana». La felicidad es pregunta mucho más aún que respuesta. La felicidad se haya y consiste sobremanera en mantener viva la capacidad de aprender, de educarse, de creer y crecer y, por supuesto, de estar mejorando permanentemente. La felicidad desconoce el uso y la conjugación de verbos tales como anclarse, detenerse, conservar y fondear. En el ejercicio y práctica viva y comprometida del aprendizaje, de la educación, del crecimiento, de la fe y creencias, y de la acción y efecto de mejorar y de mejorarse, se encuentra y actúa la felicidad de forma declarada y testificadora.
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